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En el primer apartado conceptual, se revisa el concepto de tutoría entre iguales 
o pares, entendido como una forma de aprendizaje entre estudiantes, organizada
generalmente en parejas, en la que uno de ellos adopta el rol de tutor (y aprende
ofreciendo ayuda pedagógica a su compañero) y el otro, de tutorado (y aprende por
la ayuda ajustada y permanente que le ofrece el tutor). Asimismo, se caracterizan
las diferentes prácticas de tutoría entre iguales según la edad o nivel de los parti-
cipantes y según el carácter fijo o recíproco de su desarrollo. Ese apartado finaliza
con la aportación de resultados de investigaciones que avalan la potencialidad de
esta metodología cooperativa en diferentes áreas curriculares y etapas educativas.

En el segundo apartado, se presentan distintos programas educativos, apoyados 
en resultados de investigación, que ilustran la implementación de la tutoría en-
tre iguales en cada una de las etapas educativas. Así, en primaria se presenta un 
programa educativo para la mejora de la comprensión lectora; en secundaria, un 
programa de apoyo de tutores de enseñanza media superior para la finalización 
de la enseñanza media, y en la universidad, distintas iniciativas para ayudar a 
incorporar a los nuevos estudiantes a la vida institucional y académica, evitar el 
rezago y el abandono o apoyar el aprendizaje académico.

El artículo concluye con la concordancia entre la necesidad de avanzar en el 
desarrollo de metodologías como la presente, capaz de promover un aprendizaje ac-
tivo, autónomo y personalizado, y la potencialidad y versatilidad de los resultados 
obtenidos por los programas que, a modo de ilustración, se han presentado.

Palabras claves:  
enseñanza superior, aprendizaje cooperativo, tutoría entre iguales.

Introducción

La tutoría entre iguales tiene sus 
inicios en el mundo clásico, 
aunque su origen moderno se 

sitúa en la Revolución francesa (Wag-
ner, 1990), como consecuencia de la 
situación precaria en las instituciones 
escolares por la carencia de profeso-
rado y el aumento del alumnado. Por 
esta razón, los alumnos más aventaja-
dos suplían al profesorado y se encar-
gaban de enseñar-transmitir su cono-
cimiento a su o sus tutelados. Desde 
esta concepción, se establecía una 
interacción unidireccional en la que 
no se esperaba que el alumno tutor 
(como sustituto del profesor), por su 
condición de «experto», aprendiera.

En el contexto actual, los resultados 
de las investigaciones realizadas han 
puesto de relieve la necesidad de 
situar al estudiante en el centro de 
su propio aprendizaje. Desde esta 
perspectiva, es imprescindible dotarlo 
de las herramientas necesarias para 
que pueda conocerse a sí mismo 
como aprendiz, ser autónomo y 
participar activamente en el proceso 
de aprendizaje, de manera que pueda 
tomar decisiones para gestionar 
de forma gradual el desarrollo 
de competencias y se implique al 
máximo en su proceso de formación 
a lo largo de la vida. En un entorno en 
el que la cooperación es considerada 
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creación de parejas que establecen 
una relación asimétrica (procedente 
del rol de tutor o de tutorado que 
desempeñan respectivamente), que 
tienen un objetivo común, conocido 
y compartido (generalmente la ad-
quisición de una competencia aca-
démica), que se logra a partir de un 
marco de relación planificado pre-
viamente por el profesor.

Como podemos intuir, entre una 
definición y otra pueden plantearse 
distintas prácticas de tutoría entre 
iguales, según las decisiones tomadas 
con respecto a ciertos criterios que 
Topping (1996) detalla. Entre ellos, 
los objetivos, los contenidos curricu-
lares a que se dedique la tutoría y la 
etapa educativa en la que se realice; el 
formato de contacto y continuidad 
de roles; también la edad y caracte-
rísticas de los participantes, así como 
aspectos temporales y el ámbito de 
realización. Las resoluciones tomadas 
por el profesorado o personal educa-
tivo en cada situación concreta per-
miten vislumbrar un amplio abanico 
de posibilidades de desarrollo de la 
tutoría entre iguales.

Nos detendremos en el análisis 
de algunos de los aspectos descritos 
por Topping que permiten diferen-
ciar algunas prácticas de tutoría entre 
iguales y, a su vez, establecer compa-
raciones y clasificaciones.

 

Tipología de tutoría entre iguales

Al margen de las diferentes etapas 
educativas en las que puede imple-
mentarse la tutoría entre iguales 
—que más adelante revisaremos en 
profundidad—, la edad de los parti-
cipantes en la pareja es un elemento 
a tener en cuenta y valorar según los 
objetivos que se pretendan alcanzar.

Topping (1998) distingue dos ti-
pos de tutorías según la edad de los 
participantes: la tutoría entre alum-
nos de distinta edad (Cross Age Tuto-
ring) y la tutoría entre alumnos de 
la misma edad o curso (Same Age 
Tutoring). La tutoría entre alumnos 
de diferente edad (Cross Age Tutoring) 
tiene su origen en la concepción ar-

caica de la que hablábamos párrafos 
atrás, en la que el estudiante de ma-
yor edad, el tutor, adopta el papel de 
maestro para ayudar a un compañero 
más joven, el tutorado. Por ello, para 
evitar repetir la secuencia en la que 
no se espera que el estudiante tutor 
aprenda, y distinguir así la ayuda en-
tre iguales de la tutoría entre iguales 
propiamente dicha, algunos autores 
proponen que la edad entre tutor y 
tutorado no sea demasiado distante 
y aconsejan que la diferencia máxi-
ma sea de dos cursos (Duran, Blanch, 
Corcelles, Flores, Oller, Utset y Val-
debenito, 2011), aunque otros admi-
ten hasta cuatro años de separación 
entre uno y otro (Lippit, 1976).

Teniendo en cuenta estas consi-
deraciones, cabe añadir que en la va-
loración de cuál es la distancia ade-
cuada entre estudiantes de distinta 
edad se deberá evaluar que los obje-
tivos planteen un reto para el apren-
dizaje de los estudiantes tutores y es-
tos no se aburran en el desarrollo del 
rol adjudicado (Duran y otros, 2011).

Aun así, algunos autores consi-
deran que la edad no tiene por qué 
ser el único elemento determinante 
para formar las parejas; hay estudios 
que sostienen que las diferencias 
también pueden ser de aptitudes y 
habilidades entre tutor y tutorado 
(Baudrit, 2000). Uno de los aspectos 
en los que coinciden varios estudios 
es el requisito del dominio del for-
mato de interacción altamente es-
tructurada de las sesiones de trabajo 
que propone el profesor (Duran y 
Vidal, 2004).

Así pues, tanto si la asimetría se 
consigue con la edad o con la forma-
ción o preparación previa o por las 
propias capacidades personales, hay 
coincidencia en la necesidad de tener 
en cuenta qué aspectos van a marcar 
las diferencias, es decir, la asimetría 
necesaria entre tutor y tutorado para 
poder aprovechar pedagógicamente 
las actividades de aprendizaje diseña-
das. De esta manera, las tutorías de 
alumnos de la misma edad (Same Age 
Tutoring) deberán tener en cuenta las 
consideraciones antes mencionadas 
en el momento de formar las parejas. 
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una competencia clave en la sociedad 
del conocimiento, es necesario crear 
ambientes de aprendizaje en los 
que se fomente el desarrollo de la 
competencia cooperativa.

La tutoría entre iguales, en tanto 
método cooperativo, por sus carac-
terísticas y fundamentos, aprovecha 
pedagógicamente la posibilidad de 
que los estudiantes sean mediadores 
del aprendizaje al utilizar las diferen-
cias entre ellos, incluidas las diferen-
cias de nivel, como motor para gene-
rar aprendizaje (Duran, 2009).

De este modo, superados esos 
inicios en los que predominaba la 
concepción estructural sobre la ins-
truccional (arcaica y actual, según 
Topping, 1996 y 2000), de ayuda 
entre iguales más que de tutoría en-
tre iguales, y a raíz de las investiga-
ciones y la amplia difusión de esta 
práctica metodológica, sobre todo 
en el contexto anglosajón, la tuto-
ría entre iguales se preocupa por el 
aprendizaje de todos los participan-
tes, tanto del tutorado como del tu-
tor. Y no solo eso, sino que además 
es descrita como una de las prácticas 
instructivas más efectivas para lograr 
una educación de calidad (Ainscow, 
1991; Echeita, 2006; Stainback y 
Stainback, 2001), y es recomendada 
también por la Unesco (Topping, 
2000).

La tutoría entre iguales parte de 
un diseño inicial altamente estructu-
rado y se configura a partir de unas 
particularidades que se irán revisan-
do a lo largo del texto.

Conceptualización de la tutoría 
entre iguales

Topping (2000) describe la tutoría 
entre iguales como la vinculación 
entre personas que pertenecen a si-
tuaciones sociales similares, que no 
son profesionales de la educación y 
que se ayudan a aprender a la vez que 
también aprenden. En una aproxima-
ción más enfocada en la educación 
formal, Duran y Vidal (2004) entien-
den la tutoría entre iguales como un 
método de aprendizaje basado en la 
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Además, esta modalidad de tutoría 
permite también intercambiar los 
roles en unas determinadas condi-
ciones. La tutoría de rol recíproco 
(Reciprocal Peer Tutoring, RPT), dise-
ñada originalmente por Fantuzzo, 
King y Heller (1992), se sitúa en la 
tutoría de la misma edad y propone 
formar parejas de estudiantes con ha-
bilidades y conocimientos similares, 
de manera que puedan alternar el rol 
de tutor y tutorado en el supuesto de 
que se cumplan, como mínimo, dos 
condiciones: que cada componente 
en la función de tutor realice un tra-
bajo de preparación de la tarea para 
conseguir la distancia necesaria para 
poder guiar la actividad, y que ambos 
dominen la secuencia de interacción 
de las sesiones de trabajo (Duran y 
Vidal, 2004).

Aunque no hay estudios con-
cluyentes sobre qué tipo de tutoría 
proporciona más beneficios pedagó-
gicos, algunos autores (Duran y Vi-
dal, 2004; Baudrit, 2000) consideran 
que la tutoría recíproca puede reunir 
muchas de las ventajas de la tutoría 
entre iguales y reducir algunas de las 
desventajas de la same age. Según Bau-
drit, esas ventajas podrían resumirse 
en facilidad para construir el cono-
cimiento junto con un intercambio 
más democrático que, sin duda, hace 
evolucionar la relación hacia la cola-
boración al permitir más mutualidad, 
multidireccionalidad y un aumento 
de la simetría. Otro aspecto a consi-
derar es la desaparición del rol per-
sonal invariable que podría perjudi-
car la percepción de sí mismos y de 
sus propias posibilidades de aprender. 
Los tutores por la adopción de rol 
dominante y autoritario en la repro-
ducción del modelo transmisivo, los 
tutorados por creerse dependientes y, 
por este motivo, poco autónomos en 
su proceso de aprendizaje.

No obstante, habrá que tener en 
cuenta el factor temporal en la valo-
ración de las ventajas que podría te-
ner este tipo de tutoría, ya que cada 
rol cuenta con la mitad de tiempo 
para ser desarrollado por cada estu-
diante. Así, este aspecto puede mediar 
y restar oportunidades para alcanzar 

algunos de los beneficios correspon-
dientes a cada rol en los resultados 
obtenidos (Flores y Duran, 2013).

Así pues, es esencial conocer a 
fondo las particularidades de cada 
modalidad de tutoría para poder uti-
lizar una u otra de manera estratégi-
ca teniendo en cuenta los objetivos 
planteados.

El rol del tutor y del tutorado 
como fuente de aprendizaje

Ambos roles pueden reportar bene-
ficios de aprendizaje. Enseñar a otros, 
cuando se hace de forma bidirec-
cional, puede ser una buena manera 
de aprender (Cortese, 2005; Duran, 
2014). La tutoría entre iguales pro-
mueve de esta manera el aprendizaje 
del estudiante que asume el rol de 
tutor y, a la vez, el de su compañero 
con rol de tutorado, ya que aprende 
al recibir la ayuda ajustada y perso-
nalizada que el primero le ofrece. Así, 
la tutoría entre iguales se caracteriza 
por el desarrollo de roles (tutor-tu-
torado) definidos específicamente, lo 
que se considera puede ser una de las 
claves de su efectividad.

Según apuntan Roscoe y Chi 
(2007), el tutor aprende por dos ra-
zones fundamentales: porque en la 
actividad de explicación el tutor se 
compromete a construir reflexiva-
mente el conocimiento (ya que no 
se trata de «transmitirlo», sino de ree-
laborarlo y explicarlo según los pro-
pios esquemas mentales), y porque 
ha de ser capaz de interrogar sobre 
el conocimiento, ideas, relaciones o 
principios, lo cual exige un elevado 
nivel de reflexión sobre el material 
para poder plantear buenas preguntas 
al tutorado (aquellas que requieren la 
integración del conocimiento pre-
vio y el nuevo, la reorganización de 
modelos mentales, la generación de 
inferencias y monitoraje metacogni-
tivo), que lo hagan pensar de manera 
profunda. Se trata pues de enseñar a 
los tutores a formular buenas pre-
guntas y a responderlas de manera 
profunda, para evitar caer en la mera 
«transmisión» de información. Ejer-

cer el rol de tutor, además, mejora 
la implicación, la responsabilidad y 
la autoestima, las habilidades sociales 
comunicativas y de ayuda (Melero y 
Fernández, 1995) y la metacognición 
(Galbraith y Winterbottom, 2011).

No obstante, Topping (2000) 
alerta de los posibles riesgos de la tu-
toría entre iguales con relación a la 
menor calidad de la ayuda del tutor 
comparándola con la de un profesor, 
y del riesgo de no detectar posibles 
errores. Para contrarrestar estos ries-
gos, se destaca la importancia de la 
formación inicial de los tutores para 
desarrollar eficazmente su rol y evi-
tar estos peligros de entrada (Dufre-
ne, Reisener, Olmi, Zoder-Martell, 
McNutt y Horn, 2010; Roscoe y 
Chi, 2007). Estos estudios aportan 
otro aspecto crucial en la tutoría en-
tre iguales: el rol del profesorado. La 
intervención del profesorado, ofre-
ciendo feedback a los tutores respecto 
a su rendimiento y deficiencias ob-
servadas, provoca una mejora inme-
diata del desempeño.

En algunos estudios se destaca 
además que los beneficios obtenidos 
por los tutores pueden ser determi-
nantes en la adjudicación de roles y 
en el tipo de tutoría a desarrollar. En 
diversos estudios se constatan resul-
tados satisfactorios para estudiantes 
con ciertas dificultades o condicio-
nes de vulnerabilidad que desarro-
llan el papel de tutores (Spencer, 
2006; Borisov y Reid, 2010).

Por su parte, los tutorados tienen 
altas oportunidades de aprender, ya 
que reciben una ayuda constante, 
personalizada y ajustada a su zona de 
desarrollo próximo (Vigotsky, 1962). 
En este contexto de proximidad se 
genera un clima de confianza que 
permite a los tutorados plantear 
dudas y equivocarse sin temor, cosa 
que resulta más difícil cuando la 
interacción se produce directamente 
con el profesor. De este modo se 
reducen el estrés y la ansiedad, y 
se aprecian mejoras académicas, 
mayor motivación y compromiso 
(Melero y Fernández, 1995). Además, 
Robinson, Chofield y Steers-
Wentzell (2005) consideran que la 
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tutoría uno a uno es más personal, y 
que los tutorados, asumiendo el rol 
que les ha sido asignado, intentan 
cumplir con las atribuciones de 
buenos estudiantes y demostrar su 
aprendizaje. Así, las actitudes que 
se producen en la situación tutorial 
pueden después generalizarse a 
otras situaciones de aprendizaje 
en el aula. Se trata entonces de 
ofrecer oportunidades a todos los 
estudiantes, tutores y tutorados, para 
que aprendan enseñándose unos a 
otros, aprovechando positivamente 
sus diferencias (Duran, 2009).

Distintas revisiones y metaanálisis 
muestran también cómo la tutoría 
entre iguales puede llegar a ser una 
práctica efectiva en el currículo en 
todas las etapas educativas. Topping 
(2005) destaca beneficios en factores 
cognitivos y socioemocionales, en di-
versas áreas y entornos tecnológicos; 
también Ginsburg-Block, Rohrbeck 
y Fantuzzo (2006) señalan la corre-
lación positiva entre resultados aca-
démicos y aspectos no académicos 
como pueden ser autoestima, habili-
dades sociales y conducta. En el área 
específica de la lectura, clave para el 
éxito escolar, se demuestra la efectivi-
dad de los programas de aprendizaje 
entre iguales en la mejora del rendi-
miento de la lectura desde educación 
infantil hasta estudios universitarios 
(McMaster, Fuchs y Fuchs, 2006).

Concretamente en primaria y se-
cundaria existen numerosas investi-
gaciones en las áreas instrumentales, 
lengua y matemáticas que constatan 
mejoras en el rendimiento académi-
co, ya sea en las competencias lingüís-
ticas (Duran y otros, 2011; Topping, 
2006; Duran y Monereo, 2008; Van 
Keer y Verhaeghe, 2005) o en la ma-
temática (Topping, Miller, Murray y 
Conlin, 2011; King, 2007; Karsenty, 
2010; Topping, Campbell, Douglas 
y Smith, 2003). En el ámbito de la 
educación superior también se dis-
pone de numerosas experiencias de 
tutoría entre iguales, avaladas por la 
investigación, en diversas titulaciones 
y áreas (Knobe, 2010; De Wever, Van 
Keer, Schellens y Valcke, 2010; Du-
ran y Huerta, 2008, entre otros).

Una vez contextualizada sinté-
ticamente la tutoría entre iguales, 
se presentan algunas prácticas —a 
modo ilustrativo— en los distintos 
niveles educativos: educación prima-
ria, media y superior.

Tutoría entre iguales 
en educación primaria

A continuación se presenta un pro-
grama educativo, Leemos en Pareja 
(Duran y otros, 2011), que se basa en 
la tutoría entre iguales en el centro 
escolar y en el contexto familiar, y 
que tiene como objetivo princi-
pal el desarrollo de la competencia 
lectora de todo el alumnado parti-
cipante. El programa, impulsado por 
el GRAI (Grupo de Investigación 
sobre Aprendizaje entre Iguales), se 
organiza en torno a hojas de activi-
dades que estructuran la interacción 
de la pareja en dos partes: la lectura 
y la comprensión lectora. Leemos en 
Pareja, además de potenciar la com-
petencia lectora de los estudiantes, 
pretende ofrecer al profesorado una 
propuesta metodológica de atención 
a la diversidad con una clara orien-
tación inclusiva; desarrollar nuevas 
didácticas para la enseñanza y apren-
dizaje de la lengua; crear redes de 
cooperación entre el profesorado, y 
potenciar la implicación familiar en 
el aprendizaje.

Fundamentos conceptuales

Los fundamentos conceptuales de 
Leemos en Pareja son: la tutoría en-
tre iguales, la competencia lectora, la 
implicación familiar y la formación 
de profesorado en red de centros.

Si el primero ya se ha comenta-
do, respecto a la competencia lectora 
es sabido que comprende un con-
junto de conocimientos, habilidades 
y estrategias que se construyen a lo 
largo de la vida, en los distintos con-
textos en que interviene y participa 
el individuo (el lector) y en los que 
desarrolla un papel activo reflexio-
nando e interpretando el significado 
del texto. Esta competencia debe ser 

enseñada deliberadamente (Jiménez 
y O’Shanahan, 2008).

Respecto a la participación fa-
miliar, la literatura ha demostrado 
ampliamente la influencia positiva 
que tiene la implicación activa de las 
familias en el éxito escolar de niños 
y niñas y en la calidad educativa del 
centro (Powell, Son, File y SanJuan, 
2010). Leemos en Pareja brinda la 
oportunidad a las familias de actuar 
como tutores de lectura de sus hijos 
o hijas en casa.

Para llevar a la práctica el pro-
grama, se ha ideado un sistema de 
formación basado en el aprendizaje 
entre iguales mediante el cual, ade-
más de promover el aprendizaje en-
tre alumnos, se promueve el apren-
dizaje entre parejas de profesores del 
mismo centro que llevan a la práctica 
el programa (con apoyo formativo 
—presencial y virtual— de nuestro 
grupo), y el aprendizaje entre cen-
tros por medio de sesiones de forma-
ción conjuntas y visitas entre escue-
las (Duran y Utset, 2014).

Este sistema de formación ha per-
mitido, a partir de una prueba piloto 
del año 2005, crear progresivamente 
redes de centros que cuentan con el 
apoyo formativo y de investigación 
del GRAI. En estos momentos hay 
cerca de 200 centros en el Estado 
español y Chile que desarrollan el 
programa en español, catalán, vasco 
o inglés.

Desarrollo del programa 
Leemos en Pareja

Si bien el programa ofrece una pro-
puesta altamente organizada y un 
conjunto de materiales al profesora-
do, no se trata de que estos se apli-
quen tal cual, sino de que el profe-
sorado que lo lleva a la práctica lo 
ajuste a sus necesidades y contexto. 
Así, los profesores del centro deben 
tomar decisiones sobre tipo de tuto-
ría, creación de parejas o formación 
de familias y alumnado.

Las actividades por sesión de tu-
toría se desarrollan durante media 
hora aproximadamente. Los pri-
meros 15 minutos se utilizan para 
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desarrollar la fluidez y corrección 
lectora mediante actividades previas 
a la lectura del texto y de lecturas 
en voz alta: lectura del tutor, lectura 
conjunta tutor y tutorado y lectura 
del tutorado empleando la técnica 
PPP (Wheldall y Colmar, 1990), en 
la que el tutor ofrece pistas andamia-
das a los errores del tutorado. En la 
segunda parte de la sesión se realiza 
la comprensión del texto mediante 
comprobación de hipótesis, realiza-
ción de las actividades y, finalmente, 
lectura expresiva.

Cada cuatro sesiones, se realiza 
una actividad de autoevaluación por 
parejas que permite valorar el pro-
ceso de aprendizaje, marcar objetivos 
de mejora y evaluar el desarrollo de 
los roles de la pareja.

Para asegurar aún más el aprendi-
zaje de los tutores, estos acaban ela-
borando hojas de actividades simila-
res a las ofrecidas por sus maestros, 
ajustadas a sus tutorados.

Resultados de investigación 
sobre Leemos en Pareja

Paralelamente a la implementación 
del programa en los centros, el GRAI 
ha desarrollado investigaciones en co-
laboración con el profesorado con el 
objetivo de evidenciar la efectividad 
de la tutoría entre iguales y mejorar 
curso a curso la propuesta inicial del 
programa. Los trabajos comprenden 
el desarrollo de la competencia lec-
tora, especialmente comprensión lec-
tora (Moliner, Flores y Duran, 2011), 
fluidez (Valdebenito y Duran, 2013), 
autoconcepto lector (Flores y Duran, 
2013), implicación familiar (Blanch, 
Duran, Valdebenito y Flores, 2013) y, 
finalmente, participación del profeso-
rado en las redes de centros (Duran y 
Utset, 2014).

Tutoría entre iguales 
en educación media

 
La experiencia de tutorías entre 
iguales en la enseñanza media que 
se presenta a continuación se fun-
damenta en el papel de los procesos 

identificatorios como aspecto cla-
ve en la construcción de proyectos 
educativos que articulen el presente 
y el futuro tras el objetivo deseado. 
Futuro que, como plantea Aulagnier 
(2003), debe funcionar como motor, 
como impulso para el logro de la 
meta. En las tutorías, la experiencia 
compartida entre jóvenes similares 
en cuanto a edad pero diferentes en 
cuanto al lugar que ocupa lo educa-
tivo constituye una experiencia óp-
tima en la construcción de las men-
cionadas referencias. En el programa 
que presentamos, los estudiantes son 
lo suficientemente alejados en edad 
y nivel dentro del sistema educativo 
como para habilitar la proyección, y 
a la vez lo necesariamente cercanos 
como para que sean reales y no se 
constituyan en referencias utópicas.

Asimismo, es una experiencia in-
novadora con respecto a otros desa-
rrollos de tutorías entre iguales, por 
tres razones:

1. Abarca a instituciones educativas 
de enseñanza media y superior de 
todo el país, con crecimiento ex-
ponencial cada año y con el ob-
jetivo de universalización para el 
2015.

2. El diseño de los espacios de tuto-
rías se caracteriza por la partici-
pación voluntaria de los tutora-
dos y solidaria de los tutores, lo 
cual implica, entre otras cosas, un 
dispositivo altamente móvil.

3. Está abierta a todos los estudian-
tes de la institución, indepen-
dientemente de su rendimiento.

Si bien desde el 2008 se realizan di-
ferentes propuestas tanto en el ciclo 
básico como en la enseñanza media 
superior, se presenta el Programa 
Compromiso Educativo por las di-
mensiones y la cobertura que logra.

Programa Compromiso 
Educativo (PCE)

En este programa participan varias 
de las principales instituciones rela-
cionadas con la enseñanza y las po-
líticas sociales del Uruguay: Ministe-

rio de Educación y Cultura (MEC), 
Ministerio de Desarrollo Social 
(Mides), Administración Nacional 
de Educación Pública (ANEP), Ins-
tituto del Niño y Adolescente del 
Uruguay (INAU) y Universidad de 
la República (Udelar).

El PCE constituye una polí-
tica educativa que, mediante sus 
tres componentes (beca económi-
ca, acuerdo y tutorías), potencia la 
construcción de trayectorias educa-
tivas tanto de los estudiantes de en-
señanza media superior como de los 
estudiantes de educación superior 
que ofician de tutores. Se desarrolla 
en los dos subsistemas de enseñan-
za media: el Consejo de Educación 
Técnico Profesional (CETP-UTU) 
y el Consejo de Educación Secun-
daria (CES).

Los espacios de tutorías se inscri-
ben en un concepto de aprendizaje 
entre iguales que sostiene que las in-
teracciones entre estudiantes, conve-
nientemente estructuradas, pueden 
dar lugar a aprendizajes significativos. 
La construcción de espacios de tuto-
rías entre iguales, entendidos como 
escenarios de formación, posibilita 
pensar otros marcos de aprendiza-
je que se alejan de los espacios de 
enseñanza tradicionales centrados en 
el aula. Desarrollar acciones dentro 
de estos parámetros implica habilitar 
espacios para deconstruir modelos 
instaurados y promover modelos de 
aprendizaje que se sustentan en la 
interrelación entre los estudiantes 
(Santiviago, Bouzó, Mosca, Álvarez, 
Capurro, González, De León, Lu-
jambio, Ramos y Rubio, 2013). Así, 
el diferencial significativo de este 
programa son los espacios abiertos, 
extraáulicos y voluntarios, caracteri-
zados por la cercanía y la condición 
de estudiantes de sus participantes, 
que conforman el marco dentro 
del cual generar vínculos y estable-
cer estrategias de comunicación que 
habilitan un intercambio fluido que 
enriquece y potencia las relaciones 
(Mosca y Santiviago, 2010).

Cabe señalar que en un principio 
el trabajo de los tutores era esencial-
mente solidario y estaba reconocido 
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por un documento que lo certifica-
ba. Recién en el año 2013 se logra la 
creditización como materia optativa 
de la mencionada práctica.

La instalación de los espacios de 
tutorías entre iguales atraviesa diver-
sas etapas:

- Coordinación con las autoridades 
de la institución en la que va a 
realizarse la experiencia.

- Presentación y discusión entre el 
equipo de la Udelar y el equipo 
docente de las instituciones de 
enseñanza media en las que se 
desarrollará la experiencia.

- Construcción del equipo de estu-
diantes universitarios que partici-
parán como tutores.

- Formación de los tutores para 
el desempeño del rol; se realizan 
cursos de formación a lo largo de 
todo el año.

- Instalación del espacio.
- Construcción de la demanda.
- Acompañamiento docente tanto 

del espacio en sí mismo como de 
los estudiantes tutores.

Las investigaciones y evaluaciones 
del Programa se han centrado en dos 
aspectos fundamentales: la mejora en 
el rendimiento y la permanencia en 
el sistema educativo.

Los resultados que despliega el 
informe de impacto elaborado por 
la Dirección de Evaluación y Mo-
nitoreo del Mides y la Unidad de 
Evaluación de la ANEP muestran 
respecto a las ediciones 2011-2013 
del Programa que los estudiantes 
de educación media superior que 
participan del PCE mejoran su tra-
yectoria educativa (Mides-ANEP, 
2013). Los índices de aprobación, 
desvinculación, inasistencia mues-
tran un impacto significativo no 
solo dentro del centro educativo, en 
los estudiantes que participan en el 
mismo centro del PCE con respecto 
a los que no lo hacen, sino también 
a nivel nacional en aquellos centros 
que desarrollan el Programa con res-
pecto a los que no participan. Así, de 
los estudiantes que participan en el 
PCE, el 76 % aprueban su año lec-

tivo (frente al 58  % de estudiantes 
del mismo centro que no participan) 
y obtienen un nivel de aprobación 
del 71% (frente al 61  % del resto) 
(Mides-ANEP, 2013).

Vistas la evaluación presentada 
y la imposibilidad de cuantificar el 
efecto de los diferentes componen-
tes por separado, se considera fun-
damental proporcionar una mirada 
cualitativa en cuanto a los aportes 
que el tránsito por la experien-
cia refiere para los estudiantes de 
educación superior. De los acom-
pañamientos realizados a los tuto-
res (Santiviago y Mosca, 2012;  De 
León, Lujambio y Santiviago, 2013), 
se desprende que estos identifican 
que el tránsito por los espacios de 
tutorías les ha permitido potenciar 
el desarrollo de habilidades y recur-
sos personales: mejorar la capacidad 
de escucha, mejorar la organización 
a la hora de transmitir lo que pien-
san, mejorar la comunicación oral y 
revisar y corregir las técnicas de es-
tudio empleadas. También se visua-
lizan la motivación para continuar 
estudiando y la satisfacción personal 
que les otorga la participación en 
estas actividades.

Tutoría entre iguales 
en educación superior

Las tutorías entre iguales son de re-
ciente surgimiento en la Universi-
dad de la República del Uruguay. 
El camino transitado desde su sur-
gimiento, en el año 2008, muestra el 
pasaje de algunas experiencias pilo-
to realizadas junto con la Federación 
de Estudiantes Universitarios del 
Uruguay a una realidad hoy instala-
da, que abarca el conjunto de facul-
tades y regionales de la institución 
y que, tal y como ya hemos visto, 
trasciende sus fronteras hacia la edu-
cación media.

Esta línea de trabajo ha experi-
mentado sucesivos cambios y trans-
formaciones. La propuesta original 
surge como una de las medidas ten-
dientes a aportar a la solución de la 
problemática de la desvinculación 

estudiantil en particular en el pri-
mer año. Por esta razón, una de las 
primeras modalidades que se im-
plementan son las «tutorías de vida 
universitaria», que tienen por obje-
tivo la orientación personalizada de 
los noveles estudiantes así como la 
integración entre pares y a la vida 
institucional. Las temáticas trabaja-
das incluyen aspectos que se refieren 
a la vida universitaria y abarcan al 
total de los estudiantes ingresantes 
de la Udelar. Se centran tanto en el 
abordaje del complejo período de 
transición entre la educación media 
y la superior como en el manejo de 
la nueva lógica institucional, apor-
tando la información y facilitando la 
apropiación de los recursos existen-
tes, así como la integración de los 
estudiantes entre sí. Una de sus acti-
vidades relevantes es la organización 
de las bienvenidas y los ciclos intro-
ductorios en coordinación con otros 
actores institucionales. Los tutores 
son formados en temáticas como la 
adquisición de herramientas para el 
trabajo en grupos grandes y peque-
ños, habilidades para la comunica-
ción interpersonal y las especificida-
des de cada carrera y plan de estudio. 
Dentro de esta línea ocupa un lugar 
relevante el trabajo con estudiantes 
ingresantes con dificultades socioe-
conómicas y con aquellos que de-
ben migrar del interior a la capital 
para continuar estudiando.

Se valora positivamente la ex-
periencia tanto por la generación 
ingresante como por los estudian-
tes que ofician de tutores (Mosca y 
Santiviago, 2010; Santiviago y Mos-
ca 2012).

Dentro del trabajo con los estu-
diantes de ingreso se encuentra el 
apoyo a aquellos que lo hacen con 
una materia previa de la enseñanza 
media, que, para poder continuar en 
la universidad, tienen la obligación 
de salvarla en un período especial a 
un mes del comienzo de las clases. A 
estos estudiantes se les brinda un es-
pacio en el cual trabajar la particular 
situación de estar inscritos en forma 
condicional, además de instancias de 
encuentro con tutores estudiantiles 
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para el abordaje de las estrategias de 
aprendizaje de esa materia. En gene-
ral funcionan en grupos de estudio y 
los tutores son acompañados y for-
mados por docentes universitarios.

El rezago y la desvinculación en 
etapas avanzadas de la carrera son 
otros de los problemas a los que se 
enfrenta la Udelar, para los cuales, en-
tre otras medidas, se realizan tutorías 
de apoyo a esta población específica. 
Estas tutorías están centradas funda-
mentalmente en la construcción de 
grupos de estudio de estudiantes en 
situaciones similares vinculados con 
docentes que los orientan y les fa-
cilitan materiales de estudio. Si bien 
este dispositivo no se implementa aún 
en forma generalizada en todas las fa-
cultades, en aquellas que lo hacen se 
registra un incremento en la tasa de 
egreso de estudiantes de planes ante-
riores que participan en la experien-
cia (Santiviago y otros, 2013).

Por último, se desarrollan expe-
riencias de tutorías en materias cu-
rriculares en diversos servicios que 
promueven el aprendizaje coopera-
tivo dentro del aula. Se coordina con 
los docentes de las cátedras respon-
sables de la materia de la que se trate. 
Las investigaciones se han centrado 
en dos aspectos claves: la evolución 
en los rendimientos y el abandono. 
Se analizan los resultados obteni-
dos en las pruebas evaluatorias y la 
continuidad de cursado, así como el 
clima en el que se desarrollan estas 
experiencias. Respecto a los resul-
tados de aprobación, como ejemplo, 
en uno de los cursos de Matemática 

de la Facultad de Química, se des-
prende que:

Los resultados de aprobación 
del curso de los estudiantes 
fueron positivos, aprobando 
un 71 % del total de los estu-
diantes en el primer curso, y 
un 63 % en el segundo. Cabe 
destacar que en el primer cur-
so no se presenta desvincula-
ción de estudiantes, mientras 
que en el segundo, abandonan 
10, a los cuales se les realiza un 
seguimiento. De estos 10 estu-
diantes, 5 lo hacen por moti-
vos laborales y los otros 5 por 
superposición de horarios de 
otro práctico correspondiente 
a una materia curricular de Fa-
cultad de Química (De Léon, 
Mosca y Rubio, 2013: 7).

De las evaluaciones realizadas, se 
destaca que «el diálogo e intercam-
bio producido en el ámbito grupal 
en las instancias de tutorías, ofició 
como motor que impulsó a los estu-
diantes a reflexionar sobre sus proce-
sos de aprendizaje y buscar alterna-
tivas para mejorar sus rendimientos, 
favoreciendo la metacognición» (De 
León, Mosca y Rubio, 2012: 7).

Asimismo, en cuanto a las evalua-
ciones de los docentes, se evidencia 
que el trabajo en parejas les permitió 
una mayor disponibilidad para cen-
trar su atención en los casos indi-
viduales que más lo requirieran. Se 
destaca que a lo largo del proceso 
se fue desarrollando un análisis y re-

flexión sobre modelos de enseñanza 
tradicionales y nuevos modelos de 
enseñanza innovadores.

Conclusiones

Una vez revisados algunos ejemplos 
de prácticas educativas de tutoría 
entre iguales desarrolladas en distin-
tos contextos y niveles educativos, 
se constata su versatilidad y utilidad, 
con los correspondientes ajustes y 
adaptaciones según los objetivos 
planteados en cada situación.

Esos ejemplos muestran, median-
te las evidencias de evaluación que 
los respaldan, resultados alentadores 
que subrayan la necesidad de avan-
zar en la implementación de prácti-
cas de tutoría entre iguales en todas 
las etapas educativas, obligatorias y 
posobligatorias. Por supuesto, esta 
apuesta a la innovación exige a su 
vez un proceso paralelo de evalua-
ción rigurosa y continua que per-
mita detectar sus posibilidades, para 
potenciarlas, y reconocer sus puntos 
débiles, para reforzarlos mediante 
propuestas de mejora para alcanzar 
un óptimo ajuste y desarrollo. En 
definitiva, se trata de fomentar el 
diseño e implementación de prácti-
cas educativas de aprendizaje entre 
iguales, atendiendo a una cuidadosa 
planificación, con el objetivo claro 
de que, tal y como sostiene la tuto-
ría entre iguales, ambos roles, tanto 
tutores como tutorados, gocen de 
oportunidades de aprendizaje en el 
desarrollo de estas experiencias.
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